Excmas. e Ilmas. Autoridades, distinguidos compañeros, queridos amigos:

En el año 2003 publiqué en “La Gaceta” de la Real Sociedad Matemática Española un pequeño informe sobre un tema novedoso: la posibilidad de convertir a formato digital toda la literatura matemática existente, para que fuera accesible a todos los investigadores, desde cualquier lugar del mundo, a través de Internet.

Era una idea impactante, que habían lanzado nuestros colegas norteamericanos, desde la National Science Foundation, y yo acababa de regresar de una reunión en Suiza, donde la Sociedad Matemática Europea trataba de coordinar una solicitud de financiación para una iniciativa de este tipo.

En aquel momento, era un proyecto todavía mal definido, en el que teníamos el sueño infantil de, como he dicho, digitalizarlo “todo”: y en Matemáticas, en una ciencia con más de 2000 años de historia, “todo” significa mucho,: los manuscritos de Euclides, que los representantes griegos nos decían que estaban en un monasterio búlgaro; el ingente número de los trabajos de Euler; las obras de Gauss; Hilbert, Poincaré; y toda la producción científica actual. Hay que tener en cuenta que hoy en día existen unas 2.000 revistas de investigación en Matemáticas, y que se publican del orden de 80.000 artículos por año. Esto quiere decir que las bases de datos bibliográficas más conocidas, como Mathematical Reviews, o Zentralblatt für Mathematik contienen reseñas de unos DOS millones de trabajos publicados desde mediados del siglo XIX.

Convertir toda esa montaña de papel a formato electrónico asusta... y es caro. En aquel momento estimábamos que costaría casi dos euros por página, y hablábamos de CINCUENTA millones de páginas.

Y además, ¿cómo fijar las fronteras de las Matemáticas? ¿Dónde acaban ellas y dónde empiezan las otras Ciencias, que se nutren de sus descubrimientos? ¿Dejaríamos fuera artículos de Ingeniería, de Física, de Biología, de Computación, de todas las aplicaciones de las Matemáticas? 

Les cuento esto para que se hagan una idea de las dificultades de un proyecto como el que se estaba gestando: dificultades de diseño, dificultades técnicas, dificultades económicas.

Sin embargo, pese a la enormidad del empeño, las matemáticas son especialmente adecuadas para abordar un trabajo de este tipo: en primer lugar, disponemos de poderosas bases de datos que clasifican todo lo que se publica; además, el sistema de revisión por pares está perfectamente establecido, para aceptar la publicación de un artículo e incorporarlo al acervo científico; los artículos de investigación respetan una misma estructura y se realizan con  editores de texto profesionales que garantizan una cierta uniformidad; y lo más importante, las matemáticas son longevas en un sentido profundo: los investigadores en Matemáticas citamos, estudiamos y necesitamos consultar artículos bastante antiguos. Lo que se llama la semivida de un artículo, el tiempo que tarda en empezar a decaer su popularidad, es mucho más larga que en otras Ciencias: diez años, veinte años, no es infrecuente que un artículo puntero reciente utilice resultados antiguos. De ahí la importancia que damos a las consultas bibliográficas. 

Y de ahí la buena aceptación que tiene esta idea de poder acceder a todo ese material con un simple clic desde la mesa de un despacho.

En muchas reuniones posteriores a aquélla de Berlingen en Suiza, en Zurich, en Göttingen, en Estocolmo, en Aveiro, las ideas se fueron precisando. El proyecto mundial WDML World Digital Mathematics Library, la Biblioteca Digital Mundial de Matemáticas pasó a estar pilotado por la IMU, la Unión Matemática Internacional. Se publicaron unos estándares técnicos, que nuestro proyecto ha respetado escrupulosamente. Se crearon grupos de trabajo y se mejoró la coordinación internaconal. Se delimitó el tipo de literatura que era más urgente digitalizar: de investigación, de calidad, y relativamente reciente.

A las primeras iniciativas existentes, que eran las de Grenoble en Francia, Göttingen en Alemania y Cornell en los Estados Unidos, empezamos a sumarnos otros países. Y España lideró un grupo de países europeos que no querían quedar al margen de estas iniciativas, y supo estar en el momento clave en el lugar adecuado. Debo decirles que otros países próximos, como Italia, están en este asunto en una situación peor.

Hay un aspecto que me gustaría resaltar. El mundo de las revistas científicas es terriblemente competitivo. En él conviven grandes editoriales, gigantescos monopolios, con pequeñas revistas editadas por departamentos, universidades o sociedades matemáticas. Todas luchan por tener un nivel de calidad altísimo, de acuerdo con los exigentes criterios que manejamos en nuestra profesión de científicos. Pero no todas disponen de los mismos recursos económicos, y las suscripciones son un ingreso vital para muchas. Por eso es más de agradecer que todas las revistas que participan en este proyecto hayan cedido sus derechos para que los números publicados, salvo los más recientes, estén, en este portal que hoy presentamos, a libre disposición de los investigadores.

Para dar acceso digital a estas revistas, podíamos haber apostado por un modelo de pago; es lo que han hecho algunos países, como JSTOR en los Estados Unidos; pero nosotros hemos optado por el acceso libre, gratuito y sin restricciones, puesto que el proyecto se ha hecho con fondos públicos, y para seguir las recomendaciones de la Comisión Europea, que acaba de instar recientemente a que el trabajo de investigación financiado con dinero público sea puesto a disposición de todos.

En España la inicitiva del proyecto, que pasó a llamarse DML-E, la tomó el Comité Español de Matemáticas, que representa a la IMU y asesora al Ministerio de Educación. Desde la subcomisión de la que soy responsable, que es la Comisión de Información y Comunicación Electrónicas, contactamos con el CINDOC para abordar juntos la tarea. Rosa de la Viesca va a explicarles después algunos de los pormenores del proyecto español. 

Yo quiero solamente decirles que, al ver el resultado final, que hoy les presentamos aquí, es difícil imaginar la cantidad de personas que intervienen en un proyecto como este. Para que se hagan una idea: hacen falta técnicos que escaneen las páginas, que corrijan informáticamente los posibles errores; hacen faltan documentalistas y especialistas que clasifiquen el contenido de cada artículo y que creen los datos necesarios para localizarlo sin error; ha habido que crear un glosario d términos técnicos, algunos de muy difícil traducción; enlazar cada artículo con las bases de datos. Son muchas horas de trabajo, de contactos, de preparar informes.

Yo quiero agradecer, en nombre del Comité Español de Matemáticas, la magnífica tarea que ha realizado el CINDOC, el Centro de Documentación e Información Científica del CSIC. Especialmente a Rosa de la Viesca, que ha sido la responsable de este proyecto, y a Elena Fernández, a Pablo de Castro y a todas las personas que han colaborado con nosotros.  Quiero también dar las gracias a todas las revistas que han participado en el proyecto, a sus editores  y técnicos , por las facilidades que nos han dado; también a las revistas que no han estado en esta primera fase pero que ya han mostrado su interés en estar en una continuación del proyecto. En este tiempo hemos mantenido también una estrecha colaboración con colegas de otros países, alemanes, franceses, portugueses, checos..., a quienes sería muy largo enumerar ahora. 

Agradezco especialmente a mis colegas matemáticos, a Manuel de León, presidente del CEMAT, a los miembros del Comité Ejecutivo, a los presidentes de las sociedades matemáticas, a mis compañeros de la Comisión, y muy especialmente a Jaume Amorós, de la Sociedad Catalana de Matemáticas, que hoy no puede estar aquí, con quien he compartido todo este camino; agradezco a todos los colegas, muchos estais aquí hoy, que en cada momento que se os ha pedido ayuda nos la habeis dado, y siempre habeis apoyado con entusiasmo este proyecto. 

Y quiero agradecer aquí muy especialmente al Ministerio de Educación y Ciencia el que nos haya dado siempre las máximas facilidades, que se haya interesado por el proyecto, que haya sabido entender la importancia de esta infraestura de apoyo a la investigación, y que nos haya financiado a través de una Acción Complementaria. Creo que hemos construído una herramienta poderosísima para los investigadores españoles, y creo que el producto final responde perfectamente a aquel sueño que empezamos a forjar hace cuatro años.

